
 
 

ILAR CAMACHO. Nunca tanta autoridad, nunca tanta sabiduría, supo 
esconderse tan bien. Sencilla, de presencia austera, tiene visos de rapaz 
nocturna: cuando se acude a ella, y todos acudimos a ella, escucha y observa 
con una atención casi devocional para, poco después, con una naturalidad que 
solo pueden permitirse las personas doctas, responder con rigor y acierto sin 

titubear. A falta del trípode, lo más parecido a una sacerdotisa de Delfos que tenemos en el 
instituto. Se podía permitir la arrogancia, pero eligió la modestia. Vivimos como un rapto, 
como un latrocinio, su marcha atropellada e injustificada a otro centro hace no mucho y 
precisamente su ausencia convocó lo mejor y más hermoso de esta casa: la solidaridad. Pilar, 
el último (ojalá el penúltimo) gesto épico de esta comunidad que es el Averroes lo 
propiciaste tú. Por todo esto mereces ser celebrada. 
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